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      Bienvenidas de nuevo a Grande y Hermosa. Donde la talla es solo un número y a los hombres les encantan las mujeres con curvas. Amad la vida y disfrutad del día a día, porque la vida es mejor con pastelitos.
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      A veces los amigos son los mejores amantes.

      Éramos amigos. Solo amigos. ¿Que me pidiera salir todo el tiempo? Era un coqueteo inocente. No iba en serio.

      Pero sí que fue en serio cuando rechazó una cita con otra persona porque habíamos quedado. Vino a recogerme, habló con mis amigos y estuvo pendiente de mí toda la noche. Como en una cita. ¿Y ese beso de buenas noches?

      Eso no tuvo nada de amistoso.

      Besaba como un hombre que sabía exactamente lo que quería. ¿Y yo? No podía negar que quería lo mismo. Solo esperaba no salir herida por abrirle mi corazón.
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      A mis hijos, que me dan más amor del que jamás imaginé posible.
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      Quería creer en el amor, de verdad que sí. Después de tantos ejemplos de amor en mi vida, cualquiera pensaría que me habría resultado fácil creer en él. El matrimonio de mis padres seguía viento en popa después de treinta y dos años, mi hermana mayor estaba felizmente casada, e incluso mi mejor amiga había encontrado el amor.

      Pero yo seguía siendo escéptica.

      Creí estar enamorada una vez, pero después de aquello aprendí lo unilateral que podía ser el amor. El amor no es equitativo ni justo. El amor no es compañerismo. El amor es manipulación y engaño. El amor es anteponerte a la otra persona.

      El amor no es el cuento que te venden en las películas.

      Las películas te hacían creer que el amor podía ser feliz, e incluso justo. En ellas, la gente se desvivía por ayudar y cuidar a la persona que decían amar. Pero yo conocía la verdad.

      El amor siempre mostraba su verdadera cara. El amor siempre te decía una cosa y hacía otra. El amor te hería en cuanto bajabas la guardia.

      El amor nunca era incondicional.

      Pero la amistad sí que podía manejarla. La amistad era fácil. Podía querer a mis amigos porque nunca nos exigíamos nada. La amistad era diferente al amor, en todos los buenos sentidos.

      Me lo recordé a mí misma cuando entré a trabajar un sábado por la mañana temprano. Hacía años que conocía a Aidan Matthews; trabajábamos juntos en el Aeropuerto Regional de Winterville para la Administración de Seguridad en el Transporte, o TSA. Aidan era exactamente el tipo de hombre por el que una mujer babearía. Tenía el pelo castaño oscuro, que siempre parecía un poco más largo de la cuenta; unos ojos castaños y dulces que guardaban sus secretos; hombros anchos; unos bíceps del tamaño de mi cabeza; un pecho con el que podrías darte un festín durante días; unos abdominales de ensueño y unas manos que podían hacer gritar a una mujer.

      Al menos, eso he leído.

      Lo de los gritos, no lo de sus manos.

      Para mí, el sexo pasó a un segundo plano junto con el amor; ambos desaparecieron de mi vida hacía mucho tiempo. Aidan casi consiguió que quisiera intentarlo de nuevo, pero no podía arruinar nuestra amistad. Teníamos una amistad cómoda y divertida. De esas en las que era gracioso que me pidiera salir todas las semanas. Durante los últimos meses. Todas y cada una de las semanas. La verdad es que me estaba desgastando la resistencia, pero sabía que no iba en serio. Si pudierais ver a Aidan, lo entenderíais. Él era el hombre que todas las mujeres deseaban y yo era la mujer que ninguna otra querría ser.

      Con una talla 50, difícilmente se me podía considerar un buen partido para ningún hombre. Yo era de los que se devuelven al mar. De las que miran y se preguntan por qué nunca me he cuidado, no qué podría hacer él para cuidarme.

      Por supuesto, no le dejaría aunque lo intentara. A ningún hombre, no solo a Aidan. Yo me cuido sola.

      Hubo un tiempo en el que yo era digna de ver, delgada y vivaracha. Fui animadora en el instituto. De esas que todas las chicas odiaban, con una gran sonrisa, un buen par de tetas y esa coleta perfecta que solo las animadoras parecen saber hacerse. Atraía mucha atención de los hombres y de mis compañeros de instituto. Conseguía novio fácilmente y fui tan estúpida como para enamorarme de uno de ellos.

      Aprendí la lección con él. Todas las lecciones que me convirtieron en quien era, las aprendí de él.

      También aprendí que a las chicas gordas no las violan. Fue una razón suficiente para que yo cogiera unos cuantos kilos.

      Lo que me llevaba de vuelta a Aidan. Si no fuéramos amigos, supondría que simplemente pensaba que sería un polvo fácil y por eso seguía pidiéndome salir. Pero a medida que nos fuimos acercando, me di cuenta de que era un buen tío, además de estar más bueno que el pan. Podría tener a cualquier mujer, pero parecía estar detrás de mí. Supuse que solo pensaba que me subiría un poco la moral.

      Al menos era divertido hablar con él.

      Entré en la sala de reuniones al comienzo de nuestro turno. Aidan y yo teníamos el mismo horario, lo que siempre mantenía las cosas interesantes. Cualquiera podría pensar que trabajar en un aeropuerto sería emocionante, pero en realidad era un coñazo. La mayoría de los viajeros actuaban como si fueran personalidades importantes, aunque no eran diferentes de cualquier otro. En un aeropuerto pequeño como el de Winterville, solo teníamos un control de seguridad, así que todo el mundo tenía que esperar en la misma cola. La mayor parte del tiempo no estaba tan mal, pero de vez en cuando te tocaba uno de esos pasajeros que pensaban que la cola debería abrirse para ellos. Podía ponerse interesante.

      Aidan me tendió una taza de café, uno con nata y dos de azúcar, justo como me gustaba, cuando llegué a su lado. Cuando le di las gracias, dijo: —Solo espero convencerte. Empiezo a preguntarme si eres de esas mujeres a las que solo les gusta un hombre al que tienen que perseguir.

      Le sonreí por encima del borde de la taza. —Soy de esas mujeres a las que no les gustan los hombres.

      —Uy, ¿en serio? Déjame disfrutar de esa idea un minuto. ¿Puedo grabarlo en vídeo?, bromeó, malinterpretando mi afirmación a propósito.

      Le di una palmada en el brazo, sin perder la oportunidad de apreciar el firme músculo bajo su camisa. —Sabes que no me refería a eso. Solo quería decir que he renunciado a las citas. Los hombres son demasiados problemas y el amor no es real.

      Vi un destello de algo en sus ojos, como dolor o rabia. Lo ocultó rápidamente y volvió a poner su encanto mientras se inclinaba hacia mí. —Es que no has conocido al hombre adecuado. Los capullos no merecen la pena, pero un hombre de verdad, uno que sepa cómo tratarte, como yo… suplicarás que no te deje nunca si me das una oportunidad.

      Eché la cabeza hacia atrás y me reí con él, encantada con la luz de sus intensos ojos marrones. —¿Esa frase te funciona alguna vez?

      Se rio con más ganas y me guiñó un ojo. —Dímelo tú. ¿Te está haciendo reconsiderar lo de salir conmigo?

      Puse los ojos en blanco, riéndome del brillo burlón de su mirada. —Si pensara que de verdad hablas en serio, me lo plantearía, pero sé que solo soy una distracción en el trabajo. No tengo ninguna duda de que cuando sales de aquí, una fila de mujeres te sigue suplicando que nunca las dejes.

      Aidan me miró con los ojos entrecerrados, con un desafío en ellos. Se inclinó y abrió la boca para decir algo, pero nuestra jefa, Miriam, entró antes de que pudiera responder.

      —Vale, a todos. Hoy debería ser un día bastante normal. Ayer fue un buen día por aquí y anoche todo fue bien, así que deberíamos tener un día tranquilo. Lo único nuevo que tenemos es una orden de prohibición de vuelo para un hombre. Se llama Robert Stewart. Aquí tenéis su foto. La he añadido a la lista y he publicado las nuevas actualizaciones en vuestros puestos. Empecemos ahí fuera.

      Me bebí lo último de mi café y salí de la sala de reuniones con los demás. Aidan me cogió del codo mientras salíamos por la puerta.

      —¿Qué haces hoy después del trabajo?

      La comisura de mis labios se curvó mientras pensaba en mis planes. Solo habían pasado unas semanas desde que conocí a Charlie, la dueña de mi nueva pastelería favorita, ¡Muérdeme!, pero ya la adoraba. Era divertida y dulce, y sus pastelitos eran lo suficientemente buenos como para sustituir a cualquier hombre. Esa tarde era su fiesta de inauguración.

      —He quedado con unos amigos en la inauguración de ¡Muérdeme!, la nueva pastelería de la ciudad. ¿Por?

      Aidan sonrió, una sonrisa tranquila y cómplice. Me puso nerviosa. De repente, estaba sudando. No sabía por qué sonreía, pero era una sonrisa que me decía que creía que me tenía acorralada. Las tornas estaban cambiando y yo le había entregado la llave.

      —¿Puedo acompañarte? Me encantaría conocer a tus amigos y verte con el pelo suelto.

      Solté el aire que estaba conteniendo. No era tan malo como pensaba. No me estaba exigiendo nada, ni manipulándome. Simplemente me pedía que le acompañara a un evento público. Uno en el que estarían mis amigos. Uno que significaría dejarle entrar en mi mundo. Uno que me daría la oportunidad de babear por él un poquito más.

      —Claro, por qué no. La fiesta es casi toda la tarde, así que iré para allá después de mi turno. Está en Lake Effect Lane, en ese centro comercial.

      Aidan asintió y me soltó el codo. —Sé dónde está. Tengo ganas de pasar la tarde contigo. Y para que lo sepas, dijo mientras se acercaba. Su aliento me hizo cosquillas en la oreja y envió a mi cerebro a dar vueltas en extrañas direcciones. —Siempre voy en serio cuando te pido salir. Ahora que sé que nunca te lo habías planteado, me aseguraré de que mis intenciones queden más claras en el futuro.

      Mi pulso se aceleró cuando el tono posesivo de Aidan inundó mis venas. En lugar de asustarme, como pensé que haría, estaba inexplicablemente excitada. Casi quería provocarle para ver exactamente qué iba a hacer para hacerme cambiar de opinión.

      Aidan dio un paso atrás tan rápido que casi me caigo. No me di cuenta de que me estaba apoyando en él, con los dedos recorriendo su camisa, hasta que se apartó de mí. Una sonrisa pícara cruzó sus labios perfectos y se giró para caminar a mi lado hacia nuestro puesto.

      Por suerte para mí, Aidan y yo estábamos colocados juntos detrás de la máquina de rayos X. Normalmente, yo vigilaba la máquina y él inspeccionaba las maletas más de cerca cuando trabajábamos en ese puesto. A mí me venía bien porque podía esconderme. Estar fuera de la vista de los pasajeros y la tripulación que pasaban por el aeropuerto significaba que era poco probable que recibiera comentarios sarcásticos u oyera comentarios sobre mi peso.

      Uno pensaría que la gente que viaja tiene mejores cosas que hacer que burlarse de mí, ¿verdad? Bueno, lamentablemente, cuando se cabrean, la pagan con quien esté cerca. Como a nadie se le ocurriría pagarla con Aidan, yo me llevaba la peor parte de su mala educación, sobre todo si tenía que inspeccionar sus maletas.

      Aidan sabía que me gustaba esconderme, aunque en realidad no entendía por qué. Era solo otra de esas cosas que demostraban que era un buen amigo. Hacía cosas para ayudar a que me sintiera cómoda sin necesidad de saber por qué las hacía.

      ¿Cómo podía siquiera considerar perder eso?

      Mi cuerpo traicionero tendría que volver a cerrarse y regresar a la vida célibe que había estado llevando. Perder a un amigo como Aidan no valía unas pocas horas de algo que, de todos modos, no sería divertido. Preferiría sentarme a hablar con él durante unas horas que tenerlo sudando sobre mí y tener que fingir lo que estoy segura sería otra horrible excusa de sexo. Ni siquiera merecía la pena el tiempo.

      Sabía que algo faltaba en mi vida, pero estaba bastante segura de que no lo encontraría debajo de Aidan. No sabía dónde lo encontraría, pero el sexo nunca había sido una respuesta para mí y no había forma de que lo fuera ahora.

      Aparté los pensamientos sobre Aidan y el vacío de mi vida mientras los empleados de la aerolínea se acercaban al control de seguridad. Había tres puertas de embarque dentro de la terminal y cada una correspondía a una aerolínea diferente, así que teníamos que controlar a sus empleados. Con el paso de los años habíamos llegado a conocer a cada uno de ellos un poco, aunque solo nos viéramos de pasada.

      Pero eso era más que suficiente para algunos de ellos.

      Zoey Sanders era una de esas. Unos pocos segundos para escanear su bolso de diseño siempre eran tiempo más que suficiente para recordarme lo zorra que era. No ayudaba que fuera perfecta, con su largo y brillante pelo castaño y sus mechas color ámbar perfectas. Sus ojos marrones estaban maquillados con ese ahumado que habría encajado mejor en una discoteca que en un aeropuerto, pero que de alguna manera le quedaba bien. Su falda de tubo color carbón y su blusa blanca entallada lucían su figura superdelgada, con unos cuantos botones de más desabrochados por si alguien no estaba seguro de lo perfectas que eran sus tetas.

      —Hola, Aidan, canturreó.

      —Hola, Zoey. ¿Qué tal estás esta mañana?, preguntó Aidan con una sonrisa. Odiaba cuando le sonreía a ella. La zorra tenía confianza más que de sobra y encima él tenía que sonreírle como si hiciera salir el sol. Me ponía de los nervios.

      Lo cual me jodía un montón.

      —Mucho mejor ahora que sé que estás aquí para mantenernos a salvo. ¿Qué haces hoy después del trabajo?». Sus ojos lo recorrieron, sin ocultar que se lo estaba comiendo con la mirada. Sus intenciones eran jodidamente obvias. Y aunque yo no tenía ningún derecho sobre él, odiaba no poder hacer ni una puta mierda más que quedarme ahí de pie y escucharle hacer planes para follársela más tarde en lugar de salir conmigo.

      Estúpida, estúpida, estúpida.

      —Lo siento, Zoey, ya tengo planes.

      No estoy segura de quién se sorprendió más, si ella o yo. Aidan siguió moviéndose, deslizando el bolso de ella hasta el final de la cinta y luego arrastrando el de la mujer que iba detrás.

      —¿Y el fin de semana que viene?, volvió a intentar Zoey.

      —No estoy seguro. Probablemente tampoco. Tengo muchas cosas entre manos, Zoey.

      Ella cogió su bolso, pero se inclinó hacia él, dándole una vista panorámica de su escote al arquear la espalda. Él no apartó la vista de sus ojos y sentí a mi zorra interior dar un pequeño grito de alegría porque no solo la había rechazado, sino que ni siquiera le había echado un vistazo a las tetas.

      —Ya sabes dónde encontrarme. Cuando quieras, Aidan, ronroneó antes de darse la vuelta y marcharse contoneándose. Puse los ojos en blanco, pero no miré a Aidan. Definitivamente, Zoey era una de esas mujeres que hacían que el sexo pareciera divertido. Debía de ser mejor fingiendo que yo. ¿A quién le importaba? No tenía motivos para estar celosa de Zoey, jugábamos en ligas completamente distintas, así que no era como si estuviera compitiendo con ella. Pero me sentó bien que Aidan no hubiera cancelado sus planes conmigo para poder salir con ella, y que fuera a pasar el día hablando conmigo en lugar de manoseando a Zoey.

      —Entonces, ¿qué crees que hizo ese pasajero de la lista de exclusión aérea? preguntó Aidan. —El último se había saltado el pago de la pensión alimenticia durante diez años y estaban intentando meterlo en la cárcel. ¿Qué piensas de este?

      Sonreí, dando la bienvenida de nuevo a la conversación entre Aidan y yo. Era una broma recurrente entre nosotros: inventar historias para todos los pasajeros de la lista de exclusión. Hacía que el día pasara un poco más rápido cuando encontrábamos cosas divertidas en nuestro trabajo.

      —Pues creo que es un niño de papá que se escapó cuando su padre le dijo que no podía unirse al circo.

      Aidan se rio conmigo, sus manos rozando las mías mientras se estiraba para pausar la pantalla, mirando más de cerca la maleta bajo los rayos X. Volvió a poner la maleta en marcha y me miró. —Yo pensaba que su ex descubrió que había cambiado su anillo de diamantes por una circonita y había empeñado los diamantes.

      —Huy, eso me cabrearía. Bueno, si me gustaran los diamantes.

      —¿A qué mujer no le gustan los diamantes?, preguntó Aidan, divertido.

      —Pues a mí. Supongo que pienso que nadie más debería decirme qué joyas debo llevar. Los diamantes son bonitos, pero parece que todo el mundo tiene uno, al menos todas las que están casadas o prometidas. Preferiría tener algo poco común, como la tanzanita.

      —¿En serio?

      —Sí, es preciosa. Y es diferente. También me gustan la amatista, los zafiros y el peridoto, que es mi piedra de nacimiento. Son maravillosos, pero diferentes a un simple diamante. Aunque, en realidad, no importa. Ningún hombre me va a comprar joyas nunca.

      —Yo lo haría, dijo Aidan en voz baja, con los labios tan cerca que pude sentir su aliento en mi cuello.

      Eché la cabeza hacia atrás y me reí. —Eres graciosísimo. Eso está al mismo nivel que pedirme salir todo el tiempo. Debes de pensar que tengo la autoestima por los suelos para seguir fingiendo que te gusto.

      Los ojos de Aidan se encontraron con los míos y se me cortó la respiración, pero antes de que pudiera decir nada, llegó la hora punta de la mañana, dándome el escape perfecto de su mirada ardiente. Y del deseo crudo que vi en ellos.
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      Con Aidan a mi lado, nuestro turno de nueve horas pasó volando. Antes de que me diera cuenta, ya estaba entrando el siguiente turno y Aidan y yo nos dirigíamos a las zonas restringidas para el personal.

      —¿Puedo pasar a buscarte para la fiesta? —preguntó mientras entrábamos en la sala de descanso.

      —Pues la verdad es que pensaba ir andando. Vivo bastante cerca y es más fácil dejar el coche en mi apartamento e ir caminando.

      —Mejor todavía. ¿Y si voy contigo?

      No sabía por qué tenía tantas ganas de ir, pero desde luego no entendía por qué quería ir conmigo. Aun así, me costaba mucho decirle que no.

      —Vale, claro. Vivo en los apartamentos Tree Branch, en el 307.

      —Suena genial. Voy a casa a cambiarme y estaré allí enseguida.

      Asentí mientras lo seguía de vuelta hacia la puerta. En un solo día, todo entre Aidan y yo había cambiado y sentía que ya no podía ser yo misma con él. Me había lanzado más de esas miradas depredadoras a lo largo del día y parecía que me tocaba más de lo habitual. No sabía qué significaba todo aquello, pero empezaba a preguntarme si de verdad iba en serio todas esas veces que me había pedido salir. No entendía por qué podía estar interesado en mí, pero… Quizá se había dado un golpe en la cabeza y yo no me había enterado. O lo habían hipnotizado. Eso funcionaba, ¿no?

      Pero nada de eso importaba. Aidan iba a invadir mi vida personal, conocer a mis amigos y verme fuera del trabajo. No podía evitar preguntarme qué pensarían mis amigos cuando apareciera con un hombre, sobre todo uno que no conocían.

      Sabía que mi amiga, Sam Reed, se iba a volver loca por él, pero es que se volvía loca por cualquier hombre remotamente atractivo. Quería mucho a Sam, pero a veces no conseguía conectar con ella. Era como si hablara un idioma completamente diferente cuando hablaba de hombres, uno que yo nunca había sido capaz de entender.

      Aunque, la verdad, Mandy también estaba de acuerdo con los juicios de Sam últimamente. Mandy y su novio, Xander, estaban enamorados. Se habían conocido por casualidad cuando él llamó al servicio de atención al cliente donde trabajaba Mandy y habían acabado perdidamente enamorados.

      Por supuesto, yo estaba esperando a que todo saltara por los aires. No es que le deseara eso a mi mejor amiga, pero sabía que ocurriría. Ya habían tenido un problema y estaba segura de que surgiría algo más. Y como de costumbre, yo estaría ahí para Mandy, para ayudarla a recoger los pedazos.

      En casa, me cambié el uniforme por unos pantalones piratas de color canela y una camiseta negra. Mi pelo color miel no me hacía ni caso, pero me lo cepillé y decidí que tendría que ser suficiente. Con un poco de rímel y brillo de labios, estaba lista para salir. En la puerta de entrada cogí la correa de Brownie, mi pastor alemán de tres años.

      Abrí la puerta y me encontré a Aidan a punto de llamar. Brownie, que normalmente era un buen perro guardián, me miró antes de restregar el hocico contra la mano de Aidan. Él se arrodilló frente a nosotros y le rascó detrás de las orejas. —No sabía que tenías perro. Es precioso.

      —Gracias. Tiene tres años. Lo adopté en la perrera. No creían que fuera de pura raza, pero si es una mezcla, es con algo también grande. Aunque se le ve el pastor alemán por los cuatro costados.

      Aidan continuó rascando a Brownie, que se había tirado al suelo para ofrecerle la barriga. Aidan levantó la vista hacia mí, protegiéndose los ojos del sol de la tarde. —¿Ibas a sacarlo a pasear o viene con nosotros?

      Me reí. —No, a Brownie no le dejan entrar en las tiendas. Se come todo lo que pilla. Iba a pasearlo un rato, ya que ha estado solo en casa todo el día.

      Aidan se levantó y se sacudió la tierra de las rodillas, atrayendo mi atención hacia sus enormes muslos, que pugnaban por liberarse de sus pantalones cargo. Llevaba zapatillas de deporte y una camiseta de los Buffalo Bills.

      Por alguna razón, estaba para comérselo.

      —Vamos. Pasearé contigo. Cierra la puerta con llave.

      Sonreí ante su petición y luego bajé las escaleras hasta la zona para perros que había detrás de mi edificio. Brownie saltaba emocionado al ver la verja. Una vez que estuvimos dentro, le quité la correa y lo dejé correr por la zona de césped que la urbanización mantenía para los residentes. Era una de las razones por las que había elegido Tree Branch. Perros como Brownie necesitaban poder correr.

      —Estás guapa —dijo Aidan, sin apartar la vista de Brownie—. Nunca te había visto sin el uniforme.

      De repente tímida, susurré un gracias.

      Intenté recordarme a mí misma que Aidan era mi amigo. Llevábamos años siéndolo y no había razón para que me sintiera incómoda a su lado. Incluso si de verdad estuviera interesado en salir conmigo, no era como si tuviera que preocuparme. Nunca duraría.

      Brownie se acercó a nosotros dando saltos, mordisqueando alegremente un palo que había encontrado al otro lado del recinto. Aidan se agachó para cogerlo y Brownie se alejó de un salto para esperar a que se lo lanzara. Aidan lo vaciló un par de veces antes de lanzar el palo a través del césped. Brownie salió disparado tras él, cogiéndolo del suelo al pasar corriendo.

      Brownie volvió hacia nosotros y Aidan le tiró el palo de nuevo, y luego se giró hacia mí. —¿Te estoy incomodando? ¿Estando aquí? Siento que no me quieres aquí.

      Me pregunté, y no por primera vez, cómo parecía saber siempre lo que estaba pensando o sintiendo. Sabía que le debía la verdad, pero no sabía cómo decírsela. Ni siquiera una versión que le ayudara a entender.

      Pero es que tampoco se me ocurría una versión que me ayudara a entender a mí. Tenerlo allí, tirándole un palo a mi perro, parecía demasiado una cosa de pareja. Demasiado como si estuviéramos empezando algo. Algo para lo que no estaba segura de estar preparada. Ni siquiera aunque fuera con Aidan, en quien confiaba más de lo que había confiado en un hombre en diez años.

      Él no conocía mi pasado, las mentiras y los traumas por los que había pasado. No tenía forma de saberlo. Pero estaba dispuesto a abrirse paso a través de lo que fuera que me estaba frenando. Llevaba meses pidiéndome salir y yo por fin había aceptado. Aunque no fuera una cita, era más de lo que había tenido en más tiempo del que quería recordar.

      —Supongo que no sé cómo comportarme contigo. En el trabajo tenemos esta amistad natural, pero todo es diferente cuando no estamos allí. No estoy muy segura de qué decirte o cómo actuar a tu lado.

      Brownie gimoteó a nuestros pies cuando Aidan lo ignoró y se volvió hacia mí. —Claire, mira, me gustas. Nunca te lo he ocultado. Bueno, quizá los primeros años, cuando nos estábamos conociendo, pero no últimamente. Sigo siendo el mismo tío con el que comes y al que acosas todos los días. Si nunca pasa nada entre nosotros, quiero que sigamos siendo amigos.

      Respiré hondo, sabiendo que tenía razón y que estaba siendo una tonta. Nada había cambiado. Y no tenía por qué hacerlo. Dijo que le gustaba, no que quisiera salir conmigo. Seguía siendo el mismo amigo con el que me había pasado el día hablando, solo que llevaba ropa que me permitía apreciar más de su increíble cuerpo.

      —Tienes razón. Lo siento. Venga, vamos al ¡Muérdeme!

      —Me encantaría —murmuró Aidan, lo suficientemente alto para que yo lo oyera. Me quedé con la boca abierta y él se encogió de hombros y le tiró el palo a Brownie una vez más.

      Con Brownie encerrado de nuevo en el apartamento, Aidan y yo caminamos hasta el ¡Muérdeme! Pude notar, incluso antes de acercarnos, que el local estaba a reventar. La gente estaba sentada en mesas de bistró en la entrada y había cola en la puerta.

      Nos abrimos paso y vi a Mandy, Xander, Sam y Addi en una mesa al fondo. Tenían una silla de más, pero a juzgar por el gentío, les estaba costando un triunfo conservarla. Se los señalé a Aidan y me siguió entre la multitud, con su mano apoyada en la parte baja de mi espalda mientras avanzábamos.

      No mentiré, su mano cálida sobre mí me provocó un hormigueo por toda la espina dorsal.

      Sam fue la primera en vernos y sus ojos se iluminaron cuando se dio cuenta de que Aidan me seguía. Le dio un codazo a Addi, que casi se atraganta con su magdalena. Mandy y Xander estaban demasiado preocupados por la tos de Addi como para darse cuenta de que nos acercábamos a la mesa.

      —¿Estás bien? —le pregunté a Addi cuando llegamos a la mesa.

      Ella asintió, con lágrimas corriendo por sus mejillas por la falta de oxígeno. Sam le dio una última palmada en la espalda y luego dirigió sus ojos marrones y su deslumbrante sonrisa a Aidan. —Soy Sam. ¿Eres amigo de Claire?

      —Por ahora, sí. Soy Aidan —dijo mientras le tendía la mano—. ¿Sam? Eres la fotógrafa, ¿verdad?

      Sam le sonrió, parpadeando mientras coqueteaba. —La misma. Me temo que yo no sé nada de ti, Aidan. ¿De qué conoces a Claire?

      Antes de que pudiera responder, Xander tiró de Mandy para sentarla en su regazo. Le acercó la silla a Aidan con un empujón. Él me miró y luego ocupó el asiento entre Sam y Xander. Yo me dejé caer en la silla al otro lado de Xander, junto a Addi.

      —Claire y yo trabajamos juntos en la TSA. Tú debes de ser Addi —dijo, dirigiendo su mirada hacia ella—. Y no me cabe duda de que vosotros dos sois Xander y Mandy.

      Xander extendió la mano por detrás de la espalda de Mandy y estrechó la de Aidan. Mandy y Addi le sonrieron. Sam se inclinó más cerca y dijo: —Así que, Aidan, cuéntanos algo sobre ti. ¿Qué haces en tu tiempo libre?

      —No mucho. Estoy ahorrando para comprarme una casa, así que en realidad trabajo bastante. Suelo coger uno o dos turnos extra cada semana, así que trabajo unos seis días a la semana.

      —No sabía eso —solté antes de poder contenerme.

      —¿Por dónde buscas para comprar? Yo vivo en un barrio genial. Deberías pasarte algún día a echar un vistazo —dijo Sam, inclinándose hacia él.

      Apreté los puños bajo la mesa e intenté no enfadarme. No tenía ningún derecho sobre Aidan, y Sam podía coquetear todo lo que quisiera. Llevaba mucho tiempo diciendo que no a las citas con Aidan, y Sam encajaba en el papel de la mujer de sus sueños tan fácilmente como yo. Teníamos la misma talla, pero ella tenía más pecho y esa melena larga y suelta que parecía hecha para los sueños húmedos. Sus profundos ojos marrones atraían a la gente y te hacían querer desvelar todos tus secretos.

      Por supuesto, eso era parte de lo que la convertía en una fotógrafa tan fabulosa. La gente quería estar cerca de Sam. La gente quería sonreír para ella y confiaba en ella lo suficiente como para dejarla capturar esos momentos ocultos que nadie más veía.

      Siempre había envidiado la facilidad con la que hablaba con la gente, haciendo que la charla trivial pareciera fácil. Mientras que yo siempre me había escondido entre las sombras, Sam no tenía miedo de salir a la luz cuando era necesario.

      Aidan se volvió hacia Sam y dijo: —Suena genial. La verdad es que no he decidido dónde quiero comprar. Me encanta Winterville, así que sé que me quedaré en la ciudad, pero no sé dónde. Me encantaría tener un perro, así que espero encontrar un sitio con patio y dos o tres dormitorios. Me gusta cocinar, así que quiero una buena cocina.

      —¿Has pensado en una casa para reformar? Yo conseguí la mía a precio de ganga y la reformé entera yo solo —preguntó Xander. De repente, adoré al novio de Mandy por desviar la atención de Sam.

      —Me lo he planteado. Me gusta trabajar con las manos, pero me da miedo que la situación me supere y no la termine nunca.

      Xander se rio. —Sé exactamente a qué te refieres. Yo también me sentí así. Tardé el doble de lo que pensaba en terminar mi casa. La clave, sin embargo, es encontrar algo en lo que puedas vivir mientras la reformas.

      Aidan asintió, volviéndose hacia Xander para continuar la conversación. —Sí, quiero mudarme lo antes posible. Si consigo algo con más de un baño, sé que no será tan malo reformar la casa, siempre que esté estructuralmente bien. Pareces saber un par de cosas sobre casas.

      Xander sonrió. —Sí, trabajo en Colton Construction como jefe de proyecto. Soy ingeniero eléctrico, pero también tengo bastante maña con la mecánica.

      —No dejes que te engañe. Es increíble. Su casa es impresionante. Deberías venir a verla. Tiene fotos del antes para que te hagas una idea de lo que se hizo. Es una pasada —presumió Mandy de Xander.

      Me arriesgué a mirar a Sam y vi que estaba asimilando toda la situación. Afortunadamente no estaba enfadada, solo observando. Tampoco creía que supiera que yo tenía algún interés en Aidan.

      Espera. Mierda, no quería que me gustara.

      Sam era mi amiga. Si ella lo quería, yo tenía que dar un paso atrás y dejar que se lo quedara. Después de todo, durante los últimos diez años me había dicho a mí misma que el amor no formaría parte de mi futuro. Sam debía tener una oportunidad.

      —Puede que lo haga. Gracias. Es abrumador pensar en comprar una casa y todas esas cosas. Tengo treinta y un años, pero todavía siento que no tengo edad para responsabilidades. Al mismo tiempo, estoy harto de alquilar.

      —En mi barrio hay algunas casas antiguas, pero la mayoría están en bastante buen estado. Te daré mi número y puedes pasarte a ver mi casa. También podemos dar una vuelta por el barrio para que veas cómo sería ser mi vecino —se reincorporó Sam a la conversación.

      —Gracias, Sam. Suena genial. Me alegro mucho de que Claire me haya dejado acompañarla hoy. Habla de vosotros todo el tiempo, pero no tenía ni idea de que seríais todos tan acogedores.

      Xander se rio y frotó la espalda de Mandy. —Solo no hagas cabrear a una de estas chicas. Lo pagarás muy caro si le haces daño a una de ellas. Yo aprendí la lección muy rápido.

      —Sí —intervino Sam—. Tuve que recoger a Mandy de una fiesta hace unas semanas cuando pensó que Xander se estaba portando como un idiota. No pudo encontrarla en más de veinticuatro horas. Protegemos a las nuestras.

      —La lealtad es una cualidad muy importante en una persona. No consideraría ser amigo o salir con alguien que no fuera leal. Dice mucho de todos vosotros que seáis tan buenos amigos.

      —Claire y Mandy son amigas desde siempre, pero Addi y yo las conocimos en la universidad. Las cuatro nos conocimos en nuestro primer año y hemos sido mejores amigas desde entonces. Haríamos cualquier cosa la una por la otra.

      Me encogí cuando Sam apoyó la mano en el brazo de Aidan. Él la miró y luego volvió a mirarla a ella con una sonrisa. Quería alegrarme por ellos. Dejarlo pasar y aceptar que a una de mis mejores amigas le gustaba otro amigo mío. Eran perfectos el uno para el otro, supongo.

      Quería dejar que sucediera, pero no podía luchar contra las náuseas que me revolvían el estómago. Los celos que surgieron de la nada y me habrían tirado al suelo si no hubiera estado ya sentada.

      Debería haber dicho que sí. Aunque solo fuera una de esas veces que me pidió salir, debería haber aceptado. Solo una vez y yo sería la mujer con la que estaba coqueteando. En cambio, estaba coqueteando con una de mis mejores amigas. Alguien por quien nunca pelearía por un tío.

      Por eso tenía que marcharme, porque no podía quedarme ahí sentada mirando.
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      Me levanté de un salto y me precipité hacia el mostrador. Charlie estaba hablando con una mujer un poco más baja que yo que llevaba unos pantalones cortos negros y un top rojo con espirales. Tenía el pelo rubio por los hombros y los ojos azules del color del cielo en un día soleado. Desprendía un aire de seguridad en sí misma.

      Era una mujer de la que podía aprender algo.

      —Hola, Claire—, me saludó Charlie afectuosamente. —¿Cómo estás?

      —Hola, Charlie. La fiesta es genial. Parece que has tenido un exitazo —respondí, eludiendo su pregunta sobre cómo estaba. Charlie me caía bien, pero solo nos conocíamos desde hacía unas semanas. Me lo preguntaba por cortesía, no porque quisiera conocer toda mi jodida historia.

      —Sí, estoy bastante contenta con cómo ha ido todo. Claire, esta es mi buena amiga, Alexandria Mack.

      Me volví hacia la rubia y sonreí. Era cálida y amable, y supe que me llevaría bien con ella. —Encantada de conocerte, Alexandria.

      Puso los ojos en blanco y le sonrió a Charlie. —A mi amiga aquí le gusta hacerse la lista. Me llaman Lexi, al menos fuera del trabajo. Encantada de conocerte a ti también, Claire.

      —¿Te pongo un magdalena? —me preguntó Charlie.

      Lo único que me había impedido coger un magdalena al entrar por la puerta era el hecho de que había cola. Los pastelitos de Charlie eran densos, jugosos y se te deshacían en la boca. En serio, deberían llevar sus pastelitos a las negociaciones de paz. Garantizo que harían sonreír a todo el mundo.

      —Por supuesto. ¿Qué te queda?

      Charlie horneaba todos sus pastelitos durante el día mientras la tienda estaba abierta, manteniendo el delicioso aroma a recién horneado en el local. Cada mañana, antes de abrir, llegaba temprano para glasearlos todos para el día y a veces hornear más. Estaba tan ocupada durante el día que rara vez tenía tiempo de reponer las vitrinas, así que sabía que sus sabores más populares —terciopelo rojo, vainilla, mousse de chocolate y Oreo— estarían agotados.

      —De hecho, te he guardado uno de vainilla porque sé que es tu favorito. También he estado trabajando en un magdalena de S’mores y uno de rollo de canela.

      Solté un gemido. —Después del día que llevo, los probaré los dos. ¡Eres mi salvación!

      Charlie sonrió y se alejó para coger mis pastelitos. Me giré hacia Lexi, pero antes de que pudiera decir nada, me preguntó: —¿Conoces a ese tío de allí? Moreno, un pelo increíble, músculos de sobra…

      Miré hacia mis amigos y vi a Sam riéndose de algo que Aidan había dicho. —Sí, Aidan y yo trabajamos juntos. ¿Por qué?

      —Ha estado mirando hacia aquí desde que te has acercado. Empezaba a preguntarme si se me salía papel higiénico de los pantalones o algo, pero me he dado cuenta de que te estaba mirando a ti. ¿Es tu novio?

      Por alguna extraña razón, sentí la necesidad de desahogarme. Ver a Aidan y Sam ligar me desgarró algo por dentro. Había sido un día largo, empezando con esa zorra horrible de Zoey ligando con él y luego viendo a Sam ligar con Aidan solo unas horas después de darme cuenta de que podría sentir algo por él. ¿Podía estar más jodida?

      Negué con la cabeza mientras apartaba la vista de Aidan y Sam. —No es mi novio. Somos amigos y me ha pedido salir un par de veces, pero siempre pensé que estaba de broma. Es decir, él está cañón y yo no. Nunca funcionaría.

      —¿Por qué no?

      —Él es como un dios y yo estoy tan lejos de serlo que no podría ni lamerle las botas. Es perfecto y yo soy cualquier cosa menos eso. Además, la mujer con la que está ligando ahora mismo es una de mis mejores amigas.

      Lexi volvió a mirar la mesa donde estaban mis amigos más cercanos. Yo la observaba a ella en lugar de mirar la mesa. No estaba segura de poder soportar verlos más. Por mucho que quisiera apoyar a Sam, sería difícil verla a ella y a Aidan enamorarse.

      —Si es tu mejor amiga, ¿por qué iba a ligar con un chico que te gusta? No parece muy buena amiga.

      Sonreí ante su sinceridad. Me vendría bien alguien como Lexi en mi vida. Alguien que me dijera la verdad, fuera fácil o no. Lexi era una crack.

      —No sabe que me gusta. Nunca les hablé a ninguna de Aidan porque nunca pensé que estuviera realmente interesado. Además, mi pasado es bastante jodido y no confío precisamente en el amor.

      Lexi resopló. Me miró como si estuviera loca, y en ese momento me sentí como si lo estuviera. Y ahí estaba yo, desahogándome con una completa desconocida. No sabía nada de esa mujer, excepto su nombre, y le estaba contando todas esas cosas que ni siquiera le había contado a Mandy. Estaba confesando mis sentimientos por Aidan y casi poniendo a Sam a parir.

      Y había hecho que Lexi pensara que Sam era la amiga horrible.

      —Mira, nadie confía en el amor. Mis padres se separaron cuando era pequeña y el amor no existía en mi vida. Era una moneda de cambio para cada uno de mis padres, y nunca sentí que me quisieran de verdad, a menos que uno quisiera usarme para hacerle daño al otro. De adulta, simplemente acepto que el amor no existe y sigo adelante.

      La miré boquiabierta, preguntándome dónde había estado toda mi vida. —¿Eres mi hermana perdida o algo así? Te juro que siento lo mismo.

      —¿Lo mismo sobre qué? —preguntó Charlie mientras dejaba los pastelitos delante de mí. Olí cada uno de ellos, saboreando el potente aroma del azúcar que usaba en el glaseado. Se me hizo la boca agua mientras decidía qué magdalena me comería primero.

      —Sobre el amor —le dijo Lexi—. Claire y yo creemos que el amor no existe. El problema para ella es que tiene a un hombre muy guapo que no le quita ojo desde el otro lado de la sala. Y es su compañero de trabajo y amigo, pero su mejor amiga está ligando con él porque no sabe que a Claire le gusta ese hombre.

      Solté un suspiro, riéndome a medias de la sucinta descripción que Lexi había hecho de mi vida. Si se tratara de cualquier otra persona, me haría gracia, pero como se trataba de mí, quería llorar. ¿Cómo me había metido en todo esto?

      En lugar de comentar la historia demasiado acertada de Lexi, le di un enorme bocado al magdalena de S’mores. Lo primero que saboreé fue la galleta graham que cubría el fondo del magdalena. El bizcocho de chocolate rodeaba una nube de azúcar dulcemente ablandada. Encima había un glaseado con sabor a nube de azúcar con migas de galleta graham espolvoreadas por encima.

      Me había enamorado.

      El verano en Winterville solía significar hogueras al anochecer, asar nubes de azúcar y comer S’mores. Un bocado del magdalena de Charlie y supe que en verano me tomaría los S’mores de ¡Muérdeme! en lugar de hacerlos al fuego.

      —Eres una maestra. Creo que me voy a mudar aquí. La vida es menos liosa cuando está llena de pastelitos en lugar de hombres.

      Charlie se rio, su risa tintineante rompió la desdicha que sentía en ese momento. Levanté la vista hacia las arruguitas alrededor de sus ojos y sentí envidia de todo lo que tenía en su vida que le producía alegría. Ojalá yo tuviera ese tipo de alegría en mi vida. Me di cuenta una vez más de que me faltaba algo en mi vida. Más que un hombre, más que un trabajo. Un propósito. Una misión. Algo que me hiciera sentir viva. Algo que me diera alegría.

      —Vivir aquí solo te hace engordar, créeme. No soluciona ningún problema con los hombres. Ni con las mejores amigas. Esa es Sam, ¿verdad? ¿Es la fotógrafa?

      Asentí. Sam, Addi, Mandy y yo llevábamos unas semanas yendo a ¡Muérdeme! para nuestra noche de chicas. Una de las amigas profesoras de Addi llevó pastelitos al colegio y Addi lo sugirió cuando Mandy necesitaba un sitio donde esconderse de Xander una noche. Todas nos enamoramos del lugar al primer bocado y decidimos que nos reuniríamos allí cada semana.

      Conocer a Charlie poco a poco había sido un buen extra. Era tan dulce como sus pastelitos, pero solía estar atrapada detrás del mostrador mientras nosotras pasábamos el rato. Siempre se alegraba de vernos, pero era difícil sentarse tan cerca y no incluirla en nuestras conversaciones.

      Todas parecíamos saber instintivamente que Charlie se convertiría en una de nuestras buenas amigas. Addi solía ser la primera de nuestro grupo en llegar, así que había llegado a conocer a Charlie mejor que el resto, pero a todas nos caía bien. Siempre me había resultado más fácil confiar en otras mujeres que tenían sobrepeso como yo, algo relacionado con que no era tan probable que fueran unas arpías traicioneras como las delgadas con las que salía en el instituto. Era un gran punto a favor de Charlie, solo superado por sus pastelitos.





OEBPS/images/vellum-badge.png





OEBPS/images/break-section-side-screen.png






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/blueyed-press-transparent-with-name.jpg
BluEyed
i Press





OEBPS/images/heading-gradient-rule-screen.png





OEBPS/images/bb2-cover-501-spanish-copy.jpg
MARY E THOMP

M@
G f‘oﬁé

j" ;AP ¥

MosO





